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  CELEBRACIONM DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE

 III DOMINGO DEL T. ORDINARIO “B”

ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS

Hoy es el Domingo de la Palabra de Dios. En este encuentro de fraternidad en torno a la Mesa de la Palabra y del Pan de la Vida escucharemos cómo Jesús nos llama y urge a la conversión. 

Estamos dentro del octavario de oración por la unidad de los cristianos con el lema «Permaneced en mi amor y daréis fruto en abundancia». Oramos junto a las demás Iglesias y comunidades eclesiales cristianas, a todos se nos pide conversión a Cristo, encomendándonos recíprocamente para que podamos cumplir en nosotros su voluntad y se haga realidad la unión de los cristianos en él.

Unidos en el canto comenzamos la celebración.

Canto de entrada

RITOS INICIALES

Saludo

Jesús, el Señor, que nos invita a renovar nuestras vidas y confiar en la Buena Noticia,

viva en medio de nosotros:

+  En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

R/. Amén.
Acto penitencial
Con el salmista, reconocemos que el Señor es bueno y enseña el camino para desarrollar nuestra identidad. Confiando en su ternura y misericordia, pedimos su perdón.

— Tú que has venido a anunciarnos la Buena Noticia. 
Señor, ten piedad. 

— Tú que nos llamas a seguirte. 
Cristo, ten piedad.  

— Tú que nos invitas a creer en el Evangelio. 
Señor, ten piedad. 
ALABANZA
Gloria…

Oremos
Pausa.
Dios Padre nuestro,

ayúdanos a llevar una vida según tu voluntad de amor,

para que podamos dar en abundancia

frutos de vida en nombre de tu Hijo.

El, que vive y reina contigo y el Espíritu

por los siglos de los siglos. AMEN. 
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LITURGIA DE LA PALABRA

En la primera lectura, el profeta nos cuenta cómo la Palabra de Dios llamó a los ninivitas a la conversión y cómo éstos respondieron abandonando su mala vida pasada. En la segunda lectura, el apóstol Pablo, nos dice que la respuesta a la llamada del Señor no se puede hacer esperar. Es necesario cambiar de vida. 

Salmoa: 24.                      Señor, enséñame tus caminos.

Señor, enséñame tus caminos,

instrúyeme en tus sendas:

haz que camine con lealtad:

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R/.

Recuerda, Señor, que tu ternura

y tu misericordia son eternas;

acuérdate de mí con misericordia,

por tu bondad, Señor. R/.
HOMILIA
Hoy es el día de la Infancia Misionera, una jornada para encender la fe de nuestros hijos y nietos, y para avivar también nuestra propia fe.

Hay palabras, expresiones, que nos sitúan en el centro del pensamiento de Jesús; perdón, servicio, libertad, Reino de Dios, esta es la que hemos escuchado hoy, y quizá sea esta la que más nos acerque al movimiento de Jesús. ¿En que piensa Jesús cuando nos habla del Reino de Dios? Creo que se trata de vivir en la cercanía y presencia liberadora de Dios, vivir en unos valores que son humanizadores de todo lo humano. ¿Y por qué dice Jesús que el Reino de Dios ya está entre nosotros? Es suficiente una mirada a nuestro mundo para que la pregunta caiga con más fuerza sobre nuestros hombros. ¿Cómo podemos decir que el Reino de Dios está en medio del sufrimiento de tanta gente? ¿Cómo podemos decir que el Reino de Dios está en medio de nosotros mismos, cuando sabemos que nos queda mucho por aprender de Jesús? 

El Reino de Dios no surge por generación espontánea, no cae del cielo, por así decirlo, es algo que ha de brotar de la fuerza de nuestro seguimiento. Recordemos que, en la lectura, inmediatamente después de que Jesús anuncia que el Reino está cerca, Simón, Andrés, Santiago y su hermano Juan, dejaron todo lo que estaban haciendo y le siguieron, tomaron la determinación de dejar de hacer las cosas tal y como las estaban haciendo y decidieron vivir cómo si vivieran en el Reino de Dios, sembrando la Palabra de Dios, identificando pobrezas y tratando de liberar a nuestro prójimo de esas pobrezas, que no siempre suelen ser económicas, que lo esclaviza.

Hoy hay muchas formas de sembrar los valores del Reino de Dios; colaborar con Cáritas, la Iglesia puesta en marcha para la caridad, es quizá la más clara, pero hay mucha gente dispuesta a ayudar, a eliminar pobrezas, gente que, con su testimonio en la vida diaria, en lo pequeño, hace mucho.

También se hace necesario preparar las nuevas generaciones para hacer de ellos pescadores de hombres, como dice el Evangelio. Es una tarea paciente, lenta, minuciosa. Hoy día de la infancia misionera, hay que estar atentos y reflexionar sobre qué criterios presiden la educación de los niños, qué valores son los que están presentes en su educación. Quizá no nos estamos dando cuenta y estamos creando pequeños robots de consumo que sigan cometiendo los mismos errores que nosotros criticamos.

Busquemos el Reino de Dios, seamos pescadores de hombres. 
CONFESION DE FE

Confesamos nuestra fe : Cantamos Creo, Señor, creo, Señor.
	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?




ORACION UNIVERSAL

Animados por el mismo Espíritu de Jesús, presentamos a Dios, nuestro Padre, las necesidades de nuestro mundo, convertidas en plegarias.

1. Para que el Señor conceda a la Iglesia el don de la unidad y, por el diálogo ecuménico, las Iglesias y comunidades cristianas superemos en la caridad y la verdad lo que nos divide. Roguemos al Señor

2. Para que quienes sufren por la pandemia y sus consecuencias, el personal sanitario e investigador de las vacunas, sientan la fuerza necesaria para no desanimarse y cuenten con el apoyo de toda la sociedad. Roguemos al Señor 
3.  Para que las personas que viven en los márgenes de la sociedad vean que con nuestra solidaridad se pueden eliminar las barreras que nos separan y así pronto no haya más excluidos. Roguemos al Señor 
4.   Para que quienes nos hemos reunido para celebrar nuestra fe seamos testigos del Reino, anunciando la Buena Nueva. Roguemos al Señor
Dios nuestro, escucha la oración de la Iglesia y haz que sintamos la urgencia de convertirnos a ti para que por el poder del Espíritu Santo seamos librados del egocentrismo, la arrogancia y el miedo que nos impiden caminar hacia la plena unidad visible de tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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ACCIÓN DE GRACIAS

Esker oneko otoitza
Nuestra respuesta al amor de Dios es la acción de gracias.
Animador/a:
A Ti, Señor Jesús, te dirigimos nuestra plegaria.
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro:
Todos:  Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Porque nos has enviado a Jesucristo, tu Hijo,
revestido de nuestra propia carne,
por obra del Espíritu Santo,
para que, fijándonos en él
—hombre como nosotros—, podamos verte a ti mismo.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Porque, conducido por el Espíritu, pasó haciendo el bien:
curando a los oprimidos por el mal
y anunciando la Buena Noticia a los pobres,
¡Jesucristo!, el Hombre Nuevo;
para que, imitándole, sigamos sus pasos.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Porque, entregado a la muerte por nosotros
tú le resucitaste con la fuerza del Espíritu,
y le has constituido Señor de todo y de todos
para que podamos vivir con él para siempre.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Que sepamos descubrir tu rostro en todo prójimo nuestro.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser compasivos, como tú eres compasivo.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser luz del mundo, viviendo en la esperanza.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: PADRE NUESTRO…
¡Démonos fraternalmente la paz!
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Amén.
	Oremos

Pausa.
Concédenos, Dios todopoderoso, 
que cuantos hemos recibido
tu gracia vivificadora
nos gloriemos siempre

del don que nos haces.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
AMEN. 


	


RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde, 

vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 
Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
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